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San Agustín de
Hipona: biografía y
comentarios al
evangelio

El 28 de agosto se celebra la
fiesta de san Agustín de Hipona
(354-430), quien nació en
Tagaste (Numidia). El llamado
«Doctor de la Gracia» fue uno
de los más grandes pensadores
del cristianismo en el primer
milenio. El Papa León XIV, en
sus primeras palabras,
comentó: «Soy hijo de san
Agustín, agustiniano, que dijo:
«Con ustedes soy cristiano y
para ustedes obispo». En este
sentido, todos podemos



caminar juntos hacia la patria
que Dios nos ha preparado».

27/08/2025

En este artículo ofrecemos una serie
de homilías y sermones de san
Agustín, su biografía, y algunos
textos de san Josemaría en los que se
refiere a este Padre de la Iglesia.

Sermones de san Agustín

Cuando Cristo pasa: sobre la
curación de los ciegos de Jericó.
La tempestad en la barca:
comentario al pasaje del
evangelio de san Mateo.
Elogio de María: colaboradora
de Cristo en la Redención.
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https://opusdei.org/es/article/cuando-cristo-pasa/
https://opusdei.org/es/article/tempestad-en-la-barca-san-agustin-padres-iglesia/
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Las pescas milagrosas: figuras
de la Iglesia en el tiempo
presente y en la vida eterna.
El servicio de los pastores:
sobre la misión ministerial de
los obispos
Elogio de la caridad: a la luz de
la doctrina del apóstol san
Pablo.

Biografía de san Agustín de
Hipona

Después de su conversión y
bautismo, mientras enseñaba
Retórica en Milán, decidió regresar a
su patria con el deseo de servir mejor
a la Iglesia. Allí fue ordenado
presbítero el año 391 para ayudar al
anciano obispo de Hipona, al que
sucedería en la sede episcopal poco
tiempo después. Su actividad de
obispo estuvo en gran parte dirigida
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a defender la fe contra diversas
herejías, como el maniqueísmo, el
donatismo, el pelagianismo, el
arrianismo etc.

San Agustín tiene una personalidad
compleja y profunda: es filósofo,
teólogo, místico, poeta, orador,
polemista, escritor, pastor.
Cualidades que se complementan
entre sí y que convierten al Obispo
de Hipona —en palabras de Pío XI—
en un hombre “al cual casi nadie o
sólo unos pocos, de cuantos han
vivido desde el inicio del género
humano hasta hoy, se pueden
comparar”.

San Agustín sin embargo es ante todo
un Pastor que se siente y se define
como “siervo de Cristo y siervo de los
siervos de Cristo”, y lo vive en sus
consecuencias extremas: plena
disponibilidad a los deseos de los
fieles; deseo de no alcanzar la
salvación sin los suyos (“no quiero



ser salvo sin vosotros”); plegaria a
Dios para estar siempre pronto a
morir por ellos; amor hacia los que
están en el error, aunque éstos no lo
quieran, o aunque le ofendan. En
definitiva, es Pastor en el sentido
pleno de la palabra.

La predicación de san Agustín fue
abundantísima. Hasta nosotros han
llegado más de quinientas homilías
suyas, predicadas de viva voz, entre
las que se incluyen su Comentario a
los Salmos (Enarrationes in Psalmos),
al Evangelio de San Juan (In Ioannis
Evangelium tractatus), y los 
Sermones, título con el que los
estudiosos han agrupado los 363
discursos aislados considerados
auténticos.

El público que escucha sus sermones
es de lo más heterogéneo. Patricios y
esclavos, pobres y ricos, hombres del
pueblo con su cultura rudimentaria y
letrados, buenos cristianos, herejes e



indiferentes se dan cita para
escuchar al gran orador. El Obispo de
Hipona se esfuerza por presentar con
claridad y, al mismo tiempo, con
sencillez la Palabra divina,
entablando con sus oyentes un
diálogo de amor y de fe.

Para san Agustín, que expuso su
teoría de la predicación en el libro IV
De doctrina christiana, el predicador
es ante todo el doctor y entendido en
la Sagrada Escritura, que sabe
exponer al pueblo de modo que le
entiendan. De ahí su profundo
conocimiento de la palabra de Dios
revelada, con la que está sazonada
toda su predicación.

En su predicación, entretejida de
textos bíblicos, se sirve de los más
usados en la liturgia del norte de
Africa. Las citas del Evangelio
corresponden a la versión de la 
Vulgata, aunque retoca algunos
pasajes cuando la ocasión lo requiere



o cuando, después de consultar el
texto original, no le convence la
traducción.

San Josemaría y san Agustín

No nos engañemos: en la vida
nuestra, si contamos con brío y
con victorias, deberemos contar
con decaimientos y con
derrotas. Esa ha sido siempre la
peregrinación terrena del
cristiano, también la de los que
veneramos en los altares. ¿Os
acordáis de Pedro, de Agustín,
de Francisco? Nunca me han
gustado esas biografías de
santos en las que, con
ingenuidad, pero también con
falta de doctrina, nos presentan
las hazañas de esos hombres
como si estuviesen confirmados
en gracia desde el seno
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materno. No. Las verdaderas
biografías de los héroes
cristianos son como nuestras
vidas: luchaban y ganaban,
luchaban y perdían. Y entonces,
contritos, volvían a la lucha. No
existen los fracasos, si se obra
con rectitud de intención y
queriendo cumplir la voluntad
de Dios, contando siempre con
su gracia y con nuestra nada (Es
Cristo que pasa, 76).

“Usted me dijo que se puede
llegar a ser «otro» San Agustín,
después de mi pasado. No lo
dudo, y hoy más que ayer
quiero tratar de comprobarlo”.
Pero has de cortar
valientemente y de raíz, como el
santo obispo de Hipona (Surco,
838).

No pidas a Jesús perdón tan sólo
de tus culpas: no le ames con tu
corazón solamente...
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Desagráviale por todas las ofensas
que le han hecho, le hacen y le
harán..., ámale con toda la fuerza de
todos los corazones de todos los
hombres que más le hayan querido.

Sé audaz: dile que estás más loco por
Él que María Magdalena, más que
Teresa y Teresita..., más chiflado que
Agustín y Domingo y Francisco, más
que Ignacio y Javier (Camino, 402).

Es verdad que fue pecador. —
Pero no formes sobre él ese
juicio inconmovible. —Ten
entrañas de piedad, y no olvides
que aún puede ser un Agustín,
mientras tú no pasas de
mediocre (Camino, 675)

Amarás al Señor Dios tuyo con
todo tu corazón, y con toda tu
alma, y con toda tu mente (Mt
22,37). «¿Qué queda de tu
corazón, comenta San Agustín,
para que puedas amarte a ti
mismo?, ¿qué queda de tu alma,
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qué de tu mente? Ex toto, dice.
Totum exigit te, qui fecit te»;
quien te hizo exige todo de ti (Es
Cristo que pasa, 59).

Recordad las palabras de San
Agustín: «Si dijeses basta, estás
perdido. Ve siempre a más,
camina siempre, progresa
siempre. No permanezcas en el
mismo sitio, no retrocedas, no
te desvíes».

¿Avanzo en mi fidelidad a Cristo?,
¿en deseos de santidad?, ¿en
generosidad apostólica en mi vida
diaria, en mi trabajo ordinario entre
mis compañeros de profesión?

Cada uno, sin ruido de palabras, que
conteste a esas preguntas, y verá
cómo es necesaria una nueva
transformación, para que Cristo viva
en nosotros, para que su imagen se
refleje limpiamente en nuestra
conducta (Es Cristo que pasa, 58).
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